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La Galería Biosca y el arte español  

   Ángel Llorente Hernández y Silvia Biosca    

 

 

l 15 de noviembre de 1940 se inaugura en la Galería Biosca una exposición de 
obras del escultor José Clará, a la que sigue, casi un mes después, una del pintor 

Francisco Domingo. Ambos artistas eran catalanes, como Aurelio, el fundador de la 
galería identificada con su primer apellido: Biosca. La apertura de la galería trae aire 
fresco al arte madrileño, viciado por el academicismo reinante, por lo que muy pronto se 
convierte en lugar obligado para quienes deseaban la renovación del arte, especialmente 
del ámbito madrileño, pero también del resto del país. Aurelio Biosca supo conciliar los 
intereses de personalidades destacadas de la cultura oficial -como, entre otros, el 
director del Museo Nacional de Arte Moderno y buena parte de los miembros de la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando- con los de otras personas, pertenecientes a 
las generaciones de posguerra, siempre manteniendo una posición independiente. 

La Galería Biosca es conocida en la historiografía del arte español contemporáneo 
sobre todo por haber sido lugar de reunión de la Academia Breve de Crítica de Arte 
(ABCA), cuya cabeza rectora fue el crítico, filósofo y ensayista Eugenio D’Ors Rovira, así 
como por los Salones de los Once y las exposiciones Antológicas, ambos organizados por 
esa Academia. Precisamente, la primera exposición con la que la ABCA se presenta 
públicamente en Madrid se celebra en Biosca, donde se exhibe un cuadro de Isidre 
Nonell. 

En su medio siglo de existencia, por la Galería Biosca pasan artistas muy diferentes, 
pintores, escultores, ceramistas, dibujantes, diseñadores... La mayoría figurativos, pero 
también abstractos, españoles y extranjeros, de varias generaciones, desde los mayores 
nacidos con el cambio de siglo, hasta los más jóvenes formados en los años cuarenta, 
cincuenta y sesenta. Artistas pertenecientes a tendencias diversas, algunos muy 
vanguardistas, otros en cambio, vinculados con la tradición. La nómina de quienes 
escriben en los catálogos editados por la galería incluye a gran parte de los críticos, 
estudiosos, ensayistas, escritores, poetas, tanto del mundo artístico madrileño como del 
resto del Estado, especialmente de Cataluña. El denominador común de toda esta 
actividad se puede resumir con las palabras del propio Aurelio Biosca: “Nunca he 
considerado el arte como moda pasajera, porque lo importante y auténtico perdura”. 
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Observada desde la perspectiva actual lo más destacable de la trayectoria de la Galería 
Biosca es la amplia diversidad de las exposiciones y colaboraciones relacionadas con las 
mismas. Biosca, junto con otras galerías madrileñas, contribuye a cambiar el gusto y a 
abrirlo a horizontes más amplios. Su lugar en la historia del arte español se debe tanto a 
su papel de difusión cultural, como al de la renovación artística auspiciada por la seriedad 
y coherencia de la línea estética marcada por un nivel de calidad. Por ello, la consulta de 
los fondos de su archivo es imprescindible para la historia del arte español del siglo XX. 
 
 

 

 


